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Deseo compartir con los apreciados lectores, una penosa expe-
riencia más por la que he sido requerido honrosamente a elaborar otro
conmovedor episodio de mis ya reiteradas despedidas necrológicas
de tantos maestros, colegas y amigos psicoanalistas en toda mi
trayectoria.
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Ahora transcribo las palabras expresadas en el velatorio con algún
mínimo agregado que me resultó necesario.

Queridos Familiares, Colegas y Amigos:
Nos hallamos reunidos para despedirnos de nuestro valioso y

apreciado Guillermo Ferschtut.
Su enfermedad ha tenido una evolución muy ardua y prolongada.
Aún más sentida para todos quienes hemos procedido a hallarnos

próximos a él para aliviarlo con nuestra compañía y poder apaciguar
su aflicción y la propia. Y él a su vez, también nos acompañó en
diversas ocasiones, con su genuino espíritu humorístico para mitigar
lo compartido.

Guillermo ha sido una figura familiar afectuosa y profesional,
muy involucrada y genuina.

Su fervor por el estudio psicoanalítico y su entusiasmo en el
ejercicio de la profesión han proseguido creativamente hasta el fin de
sus posibilidades vocacionales y vitales.

Ya francamente enfermo y con recaídas, no cejaba de trabajar y
aportar con lo empeñoso de su vida intelectual y profesional.

Fue así que por ejemplo, para nuestro último simposio, se dedicó
intensivamente a preparar un interesante trabajo sobre Configuracio-
nes del pensamiento representacional: Trascendencia e inmanen-
cia.1

Pero fue lamentable que su salud no le permitiera presentar
personalmente el escrito que tanto lo ayudó en esa oportunidad a
esforzarse en expresar su pensamiento psicoanalítico y su voluntad
revivificante.

En toda su historia fueron muchas sus participaciones profesiona-
les y societarias. Esto lo llevó entre otros progresos institucionales,
hasta la Presidencia de APdeBA.

En algunas oportunidades recientes, estando ya grave, accedió a
atender a una paciente que lo tenía particularmente preocupado.

Un sobreesfuerzo conmovedor, del cual yo fui estremecido testi-
go, durante una visita que le efectué estando él en cama. Con toda
premura se levantó, se vistió y se encaminó al consultorio.

Deseo participarles ahora de una de las tantas atenciones de
Guillermo hacia nuestra amistad personal.

1 Este trabajo figura en este número de la Revista, página 25.
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Ya enfermo y con plena conciencia de su condición y pronóstico,
me hizo un obsequio personal para mi cumpleaños: se trataba del
libro más reciente de José Saramago llamado Intermitencias de la
Muerte!!

¿Qué me dicen?... En este libro en que no sólo en el título se ocupa
el autor de la condición de mortales que nos acompaña a los humanos,
sino que agrega una de las fantasías que caracterizan su posiciona-
miento filosófico. Saramago desarrolla la ficción de La Muerte como
un fantasma antropomorfizado, que cobra presencia real e interviene,
decretando la muerte progresiva de múltiples habitantes.

Esto prosigue dramáticamente hasta que La Muerte, decide sus-
pender a la muerte, pero no a eliminarla. Sólo la suspende…

Imaginemos el metamensaje que Guillermo me proporcionó:
La muerte existe, pero la vida prosigue también intermitente-

mente.
No me atrevo a desarrollar in extenso el trabajo elaborativo y la

emoción que el libro me produjo.
Sólo invito a que reflexionemos empleando esta anécdota perso-

nal, acerca de la persistencia del coraje y valor con que nuestro amigo,
colega, maestro y pariente, me y nos transmitió… y de la entereza y
dignidad con que se mantuvo hasta sus últimos y penosos momentos.

Pero ahora, no puedo menos que evocar también, al prestigioso
sociólogo y filósofo Edgar Morin que en su libro El hombre y la
Muerte, despliega el concepto de cómo La Muerte opera en el hombre
para tomar conciencia de su antítesis: La Vida. La cual obra como la
reacción obligada y estímulo constructivo para combatir este inevi-
table destino: la muerte.

Gracias querido Guillermo en nombre de todos y de cada uno de
nosotros por todo cuánto nos has legado!!!

Leonardo Wender


